056. Judit. Vencedora por su fe, su honestidad y su valentía.
FICHA

Para el Introductor

El libro de Judit, que vamos a ver hoy, nos presenta a una mujer interesante de verdad. Desde luego, que el autor del libro se mostró un escritor de imaginación bien viva. Con unos cuantos datos históricos y geográficos que había oído alguna vez, nos presentó a una heroína de Israel que salvó a su pueblo tanto por su honestidad de vida como por la astucia con que supo actuar. Judit se convertía, por su virtud y su audacia, en un tipo de mujer singular del todo.

Exposición MONOLOGADA del Curso de Biblia Luz y Vida

Nos encontramos con el libro de Judit en la mano, y les aseguro que, si miramos la historia y la geografía, vamos a pasar ratos con mucho desconcierto. 

¿Quién era el que lo escribió? Por lo visto, un judío piadoso, observante de la Ley y gran conocedor de la Biblia, porque la domina de veras. 

El autor se refiere a hechos pasados, pues el libro se escribió lo más probablemente ya entrado el siglo primero antes de Jesucristo. Junto con la Sabiduría, es lo último del Antiguo Testamento, de modo que los judíos no lo admitieron en la Biblia hebrea por ser el libro demasiado reciente, y hasta se ha perdido el original hebreo o arameo, pues sólo se conserva la traducción griega.

Con nombres, fechas y lugares inventados, como un novelista moderno, el autor teje toda la trama de su historia, tan bonita como irreal. 

Veamos sólo un caso. Toda la acción de los judíos en guerra es contra Nabucodonosor, que manda hacia Jerusalén su poderoso ejército con Holofernes como jefe. Holofernes es asesinado por Judit, se desbanda el ejército, y los judíos celebran el triunfo aclamando a Judit la vencedora. 

Pues, bien. Nabucodonosor fue rey de Babilonia, y no de Nínive como dice el libro. 

El año 586 Nabucodonosor había arrasado totalmente Jerusalén después de haber saqueado el Templo. 

Viene ahora el mismo Nabucodonosor, setenta años después, como si viviese todavía, “pues hacía poco que los judíos habían vuelto del destierro” (4,3), o sea, cuando ya no existían ni el imperio de Nínive ni el de Babilonia. 

Por otra parte, no se sabe nada ni de Holofernes, ni de la ciudad de Betulia, ni de Ajior el profeta y consejero extranjero, ni de nadie que nombra el libro, ni de la misma Judit, a la que no cita el Eclesiástico entre los héroes de Israel. 

El autor pone los acontecimientos unos quinientos años antes, en tiempos de Nabucodonosor, sin citar al rey ni a personajes actuales. ¿Qué pensar entonces sobre todo esto?

Pues, muy sencillo. Que, como tantas otras veces, no vamos a mirar ni historia ni geografía, sino que vamos a mirar el mensaje que quiere transmitirnos el libro, mensaje que los lectores entendían bien claro, y que podemos reducir a estos puntos:

- los judíos nos encontramos ante una prueba, como tantas veces en nuestra historia; 

- debemos resistir a cualquier tirano, pues todos pasan, como pasaron Nabucodonosor o Antíoco; 

- recemos a Dios, que está con nosotros y siempre nos ha escuchado; 

- y vendrá la liberación, ¡ya lo verán!

Todo esto ha llevado a los estudiosos modernos a pensar que no estamos sino ante un escrito edificante, muy oportuno para los judíos de entonces, y con una lección siempre muy provechosa para la Iglesia. 

Con la lectura de este libro se pasa siempre un rato muy agradable, y Judit, la heroína, se gana muy pronto las simpatías de todos. ¿Qué ocurre en este hecho militar?...

El ejército asirio, como si fuera de Nabucodonosor el rey de Babilonia, se lanza sobre el pequeño reino de Judá bajo las órdenes de Holofernes, el cual ha organizado una fuerza formada “por unos ciento veinte mil hombres, más doce mil arqueros de a caballo, y con unas provisiones abundantes para cada soldado, aparte de muchísimo oro y plata de la casa real” (2,15-18 y 7,2) 

Los judíos de Jerusalén organizan la resistencia en toda Judea, y hacen grandes oraciones y proclaman severos ayunos para alcanzar la ayuda de Dios. 

Preparados tanto el ejército asirio como la resistencia de Judea, Holofernes mandó avanzar sobre la pequeña población de Betulia, en la que, al cabo de treinta y cuatro días, la situación era insostenible, porque el ejército asirio se había apoderado de todas las fuentes, y los habitantes, sin una gota de agua, iban a morir todos por deshidratación forzosa. 

Además, los defensores vieron que no había nada que hacer ante aquellos soldados “que formaban un campamento inmenso, porque eran una enorme muchedumbre” (7,18)

Los sitiados, decididos ya a rendirse, ven presentarse ante ellos a una mujer, Judit, joven viuda, de belleza singular y de conducta intachable, descrita así por la Biblia: “Su marido Manasés le había dejado oro y plata, siervos y siervas, ganados y campos, de los que ella era dueña, y no había nadie que pudiera decir de ella una palabra maliciosa, porque era muy temerosa Dios” (8,7-8) 

Todo lo que viene, lo sabemos de memoria, porque lo menos oído y leído muchas veces. 

Judit dialoga con los ancianos de la ciudad, a los que echa en cara su cobardía y su falta de fe en Dios. 

Ella, después de orar ardientemente y de ayunar, se engalana con sus mejores vestidos y sus muchas joyas, sale de la ciudad, se presenta en el campamento enemigo, todos los hombres que la ven quedan seducidos, y se preguntan: -¿Cómo no vamos a luchar contra un pueblo que tiene semejantes mujeres?... 

Ahora se trataba, para ellos, de conducir una guerra que les iba a dar mujeres extraordinarias para sus harenes. El más entusiasmado de todos quedó Holofernes, a cuya presencia llevaron a Judit. 

De momento Holofernes, nada. Pero a la tercera noche, seducido del todo por mujer semejante y emborrachado por ella misma, solos los dos en la tienda de campaña, Judit le corta la cabeza, y huye con su criada, amparadas las dos  por la oscuridad. 

Al amanecer, la cabeza cortada de Holofernes aparece colgada en el muro de Betulia, y, al verse el ejército asirio sin su jefe, huye a la desbandada dejando en el campamento un enorme botín para los judíos, mientras Judit es aclamada en triunfo: “Tú eres la gloria de Jerusalén, tú el orgullo y la alegría de Israel, tú el honor supremo de nuestra raza” (15,9)

La seducción que usa para vencer al enemigo puede chocar con nuestra mentalidad cristiana, pero aún faltaba algo para que viniera Jesucristo y nos enseñara toda la verdad. 

Dejando de lado ese detalle tan comprensible en el Antiguo Testamento, vemos llegar a los ciento cinco años a aquella mujer sin par, querida de todos. 

Y hoy, con una aplicación bella, a los cristianos nos gusta ver en Judit a otra mujer, María, la vencedora de Satanás, el peor enemigo del Pueblo de Dios. 
